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			NOTA DEL EDITOR

			El 12 de abril de 1945, en la sala Beethoven de Berlín, la Filarmónica de la capital alemana dio su último concierto en pleno asedio soviético a la ciudad. Eran los estertores ya del régimen nazi y en la sala no había sillas, por lo que los oyentes debieron de llevar las suyas. Esta escena adquiere tintes más grotescos aún si se conoce que entre las obras interpretadas se encontraba el wagneriano Ocaso de los dioses. Lo más llamativo de la velada musical es que, al término de la misma, que había sido organizada por el ministro de Armamento de Hitler, Albert Speer, muchachos de las Juventudes Hitlerianas repartieron a los asistentes a la salida cápsulas de cianuro que portaban en unos cestillos de mimbre, toda una invitación a un nada wagneriano suicido como único escape posible al ocaso de la locura nazi.

			A escasa distancia del lugar, Adolf Hitler vivía encerrado bajo tierra los últimos días del Tercer Reich, aquel que estaba llamado a ser milenario y que concluiría el 1 de mayo de 1945 con su suicidio en el búnker de la Cancillería. 

			Los detalles de sus últimos días son conocidos por el gran público gracias a las publicaciones y películas basadas en el testimonio de un ayudante de campo presente en el lugar, Bernd Freytag von Loringhoven. No obstante, este no fue el único testigo de las últimas horas del dictador alemán. Otro ayudante de campo convivió con Von Loringhoven e incluso le prestó información para publicar su relato de lo ocurrido esos días bajo tierra. Se trata de Gerhard Boldt, el cual publicó su propio testimonio en Alemania en 1947 bajo el título de Die Letzten Tage, Los últimos días.

			Sin embargo, el relato propio de Boldt, escrito prácticamente a vuelapluma una vez concluido el conflicto, ofrece elementos de interés que van más allá de un punto de vista personal. Como documento histórico, mitad informe, mitad relato de aventuras, describe sin ambages el ambiente de crispación, disipación, brutalidad y traición del régimen en sus horas más oscuras. Mientras en el exterior, miles de personas eran ejecutadas por su desafección al régimen; en el interior del complejo de celdas bajo capas y capas de hormigón, los dirigentes de partido y del alto mando militar vivían instalados en un derrotismo inexorable, pero que se cuidaban mucho de verbalizar para no incomodar a un Hitler totalmente enajenado: enfermo, adicto a los estupefacientes, aislado completamente de la realidad, el dictador exhibía una carácter atrabiliario y una demencial conducción de la guerra. Ello no impedía que, a sus espaldas, conspiraran con los aliados, como en el caso de Himmler, el siniestro jefe de la seguridad del Reich, o abiertamente se declararan en rebeldía e intentaran tomar el poder, como en el caso de Hermann Goering, número dos del régimen. 

			El Ocaso no fue el de los dioses, sino el de criminales con un poder como nunca un grupo de delincuentes había podido tener a su alcance. El relato de Boldt no es el de una tragedia griega o shakespeariana, sino el de una crónica de sucesos megalómana, desarrollada en un clima tan soez como cruel. En un Berlín defendido por niños y ancianos, en donde se ordenaba la inundación de los túneles del metro los en que se hacinaban miles de heridos, los jerarcas nazis maldecían al tiempo su destino personal de ser enterrados junto al Faraón germánico y asistían impertérritos a órdenes imposibles de cumplir: desplazamientos de ejércitos inexistentes, operaciones fantasiosas que despreciaban el empuje y el armamento del enemigo y la inmolación de las escasas tropas disponibles. Pero, sobre todo, una fe mágica que salvaría a Alemania, no ya con las armas secretas que nunca llegaron a hacer acto de aparición, sino con un conflicto bélico entre aliados occidentales y soviéticos por los despojos de Alemania. Cuando ambos frentes, Oriental y Occidental, finalmente se encontraron, soviéticos y estadounidenses evitaron el choque en aquel momento: había un trabajo que terminar. Ya lo había dicho el Comandante Supremo Aliado, Dwight D. Eisenhower: la guerra había sido ganada tras la victoria de Avranches en el frente de Normandía; lo que vino después fue sufrimiento y muertes gratuitas, si es que todo el conflicto en sí no había sido producto de la locura megalómana de una figura demenciada y un país hipnotizado por su influjo. El choque entre norteamericanos y soviéticos tendría que esperar aún hasta la Guerra Fría.

			En el relato de Boldt, las descripciones de los personajes de este teatro diabólico que se escenificó durante el mes de abril de 1945 son tal vez de lo mejor que se ha escrito al respecto. La mirada del joven ayudante de campo es breve, perspicaz y muy ilustrativa de la psicología de unos criminales que habían destruido Europa, en especial del propio Führer, quien llevaba años ausente de la vida pública y que solo una vez salió del búnker para saludar a unos muchachos que iban a volver al matadero. La desconexión de Hitler con la realidad ahondaba el delirio del nazismo. Es sorprendente, en el relato de Boldt, constatar cómo el dictador se negó sistemáticamente a salir al exterior. Tal vez porque la visión del Apocalipsis hubiera sido insufrible, incluso para aquel que había condenado a muerte a naciones y razas enteras. 

			Hitler, tembloroso pero tan brutal como en sus inicios, cometió un error detrás de otro y titubeaba. Boldt no humaniza su figura ni hay piedad en el relato. Solo el deseo, compartido por todos los presentes, de escapar de una muerte cierta junto a aquel que expresó su deseo de que el mundo, o en su defecto Alemania, desapareciera con él.

			El documento se cierra con la huida de los dos edecanes, Freytag von Loringhoven y Boldt, a través de una Alemania caótica y destruida. Ambos sobrevivieron a la guerra y nos legaron un testimonio.
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			Karl Doenitz y Adolf Hitler.
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			Teléfono personal de Hitler.

		

	
		
			PREFACIO A LA EDICIÓN INGLESA DE 1948

			El breve pero sobrio relato que sigue es el primer testimonio directo jamás publicado sobre los últimos días de Hitler y su círculo íntimo, escondidos en su búnker entre las ruinas de Berlín, mientras los ejércitos aliados se acercaban y los rodeaban. Es una historia única. Dado que la mayoría de los presentes en el búnker durante la primavera de 1945 ya han fallecido, es muy improbable que el relato de Gerhard Boldt pueda ser superado1. Ocupará su lugar tanto como documento histórico como un recordatorio impactante para hombres y mujeres de todo el mundo sobre las locuras de la tiranía. De hecho, ya ha vendido más de cien mil copias en Alemania.

			El capitán Gerhard Boldt fue un joven oficial que, como ordenanza del jefe del Estado Mayor del Ejército Alemán (primero el general Guderian y, en las últimas semanas, el general Krebs), fue llevado sin pretenderlo hasta el círculo más cercano de Hitler tres meses antes del final de la guerra. Como oficial de caballería, había luchado en 1940 en la Línea Maginot y fue testigo de la captura de Toul a caballo con su sable en la mano. En las campañas rusas fue herido cinco veces y obtuvo la Ritterkreuz2, regresando una vez más a la línea del frente para participar en las feroces batallas de la larga retirada de 1944. Fue nombrado asistente personal del general Guderian en enero de 1945 y se mantuvo en el mismo puesto con el sucesor de Guderian, el general Krebs. Estuvo en el búnker hasta veinticuatro horas antes del suicidio de Hitler, cuando, como describe en su libro, escapó con otros dos oficiales y regresó a su hogar en Lübeck.

			En enero de 1946, fue arrestado por los británicos para ser interrogado y luego liberado incondicionalmente; y mientras esperaba en un campo de internamiento fue donde dictó el material para este libro, el cual editó y ordenó Ernst A. Hepp. Boldt hablaba con la franqueza y la solidez de un oficial alemán, desinteresado en la política, pero afortunadamente para nosotros, poseedor de una capacidad de observación mejor desarrollada que muchos de su clase. Para un lector extranjero, las propias reacciones de Boldt a los asombrosos acontecimientos que ocurrieron a su alrededor no son la parte menos interesante del relato. Es inevitable comparar este pequeño libro con la reconstrucción más detallada (y mucho más brillante) de los mismos eventos en Los últimos días de Hitler de H. R. Trevor Roper. Por supuesto, Boldt fue uno de los oficiales alemanes interrogados por Trevor Roper, y no hay puntos importantes de conflicto entre ambos relatos. La virtud y la legibilidad de la historia de Boldt radican principalmente en sus descripciones observadas personalmente de la camarilla nazi, y en esos toques adicionales de luz y sombra que solo un testigo presente en el lugar podría añadir: Hitler criticando la inteligencia militar, su fe arraigada y patética en un inminente choque entre americanos y rusos, orgías nocturnas de bebida en la habitación de Bormann, el arrojo de los miembros de las Juventudes Hitlerianas, la perra collie de Hitler con sus cachorros, la enorme figura de Goering desplomada sobre la mesa de conferencias de modo que nadie más podía leer los mapas, y así sucesivamente. Estos toques de testigo ocular, que confirman y detallan el libro del señor Trevor Roper, vuelven a poner de relieve la terrible historia de la primavera de 1945 en Berlín, cuando los gobernantes de Alemania, desesperados y deshonrados, alcanzaron las más profundas cotas de degradación registradas en su historia.

			Septiembre de 1947

			

			
				
					1. Posteriormente, Bernd Freiherr Freytag von Loringhoven publicó en 2006, un año de su fallecimiento, Con Hitler en el búnker. Recuerdos del Cuartel General del Führer. Entre el 20 y el 29 de abril de 1945, Freytag von Loringhoven fue uno de los ocupantes del búnker de la Cancillería junto a Adolf Hitler y uno de los pocos supervivientes del mismo. Escapó el día 29 de abril en compañía de Gerhard Boldt. Fue capturado y liberado en 1948. En 1956, se incorporó al Ejército Alemán (Bundeswehr) y recibió el cargo de general del Ejército y inspector general. Pasó a la reserva en 1973 con el rango de teniente general, radicándose en Múnich.

				

				
					2. Cruz de Caballero.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			COLEGAS EN LA CANCILLERÍA DEL REICH

			Febrero de 1945: La Wilhelmplatz está fría y desolada. Dondequiera que uno mire, la vista se topa con los restos calcinados de paredes, marcos de ventanas vacíos, detrás de los cuales se extienden hectáreas de ruinas. Del deslumbrante palacio barroco de la antigua Cancillería del Reich, símbolo de la era guillermina, solo queda la fachada gravemente dañada. El jardín delantero, antes decorado con parterres, está cubierto de escombros. La única fachada que queda pertenece a la nueva Cancillería del Reich, con su pequeño balcón rectangular donde Adolf Hitler una vez se asomó para recibir el aplauso fanático de la población de Berlín. Aún potente y amenazante, con el estilo austero de la Alemania de Hitler, la enorme fachada de la Cancillería del Führer se extiende desde la Wilhelmplatz a lo largo de toda la Voss Strasse hasta la Hermann Goering Strasse. Los soldados del Batallón de la Guardia de Berlín, muchachos altos y jóvenes seleccionados personalmente, como los que hace tiempo han desaparecido de las calles de las ciudades alemanas, todavía se mantienen sobre sus plataformas de madera y presentan armas en cuanto un oficial se asoma. Las cubiertas de hierro del gran mecanismo elevador, que clausuran la entrada a los refugios en caso de ataque aéreo, están medio abiertas. Aquí, durante los últimos años, noche tras noche, cientos de niños de Berlín con sus madres han encontrado protección contra las bombas como «huéspedes del Führer». Pero hace unas semanas, el propio Hitler se ha trasladado a esa ciudad subterránea de refugios.

			Es la primera vez que soy admitido en la llamada Conferencia del Führer, una reunión diaria de las tres fuerzas —ejército de tierra, fuerza aérea y marina— con Hitler. Los temas de estas conferencias son los eventos y decisiones concernientes a la conducción de la guerra por tierra, mar y aire. Hoy voy a ser presentado.

			Nuestro gran Mercedes se detiene frente a las enormes columnas cuadradas de la entrada principal de la derecha, la entrada para los militares. La Cancillería del Reich tiene dos entradas, simbólica y estrictamente separadas. El portal de la izquierda está reservado para el partido, el de la derecha para las fuerzas armadas. El general Guderian, jefe del Estado Mayor del Ejército, su ayudante de campo, el mayor Freytag von Loringhoven, y yo salimos del coche. Los dos guardias presentan armas. Saludamos, subimos los doce escalones —contando cada paso, siento como si fueran pasos importantes en mi destino— y entramos por la pesada puerta de roble al interior de la Cancillería, que es mantenida abierta por un ordenanza.

			El espacioso vestíbulo, a la luz de unas pocas lámparas tenues, parece aún más sobrio y frío de lo habitual. Con el aumento de los ataques aéreos sobre Berlín, los cuadros, alfombras y tapices han desaparecido. Muchas ventanas grandes tienen el cristal reemplazado por cartón o madera. En el techo y en una de las paredes se ven largos y anchos orificios. En dirección a la antigua Cancillería del Reich se ha colocado una nueva partición de contrachapado. Un sirviente uniformado pide mi pase. Como no tengo ni eso ni documentos de identidad adecuados, mi nombre es verificado en el gran libro de citas; luego se me permite pasar. El barón3 me conduce unos pocos pasos hasta la habitación del ayudante de campo del Ejército, el teniente coronel Borgmann, y me presenta a este, preguntando al mismo tiempo si la conferencia tendrá lugar en el estudio de Hitler o en el refugio. Como no hay alarma aérea en este momento, se ha elegido el gran estudio; cuando hay una alarma se utiliza el refugio bajo la Cancillería.

			Para llegar a nuestro destino, tenemos que caminar por varios pasillos y habitaciones, ya que el camino directo ha quedado inutilizado durante algún tiempo, pues partes de la Cancillería están gravemente dañadas por las bombas. Así, por ejemplo, la gran Sala de Honor ha sido prácticamente destruida por los bombardeos. Al principio de cada pasillo, hay guardias de las SS, y cada vez tenemos que presentar nuevamente nuestras credenciales. Sin embargo, el ala de la Cancillería que contiene el estudio principal está completamente intacta, una de las pocas partes del gigantesco edificio que todavía está en pleno uso. El suelo del largo pasillo es liso y pulido, las paredes todavía están decoradas con pinturas, y a ambos lados de las enormes ventanas cuelgan largas y pesadas cortinas.

			Frente a la antesala del gran estudio hay otro control, aún más estricto. Aquí están de pie varios oficiales y guardias de las SS, armados con subfusiles. El general, el mayor y yo tenemos que despojarnos de nuestras armas. Dos de los oficiales de las SS de guardia toman nuestros maletines que contienen material para los informes y los examinan en busca de armas y explosivos. Desde el intento de asesinato de Hitler el 20 de julio, los maletines son particularmente sospechosos. Por supuesto, aquí de nuevo tenemos que mostrar nuestras credenciales; pero no se realiza un examen corporal, aunque los ojos de los oficiales de las SS se deslizan inquisitivamente por nuestros uniformes ajustados.

			Hemos llegado demasiado pronto; son solo las 3.45 de la tarde y la antesala está casi vacía. Tres ordenanzas de las SS están apoyados contra un aparador cubierto de bebidas y sándwiches. En la puerta opuesta, que conduce al estudio, hay otros tres oficiales de las SS con subfusiles. El general aprovecha el tiempo de espera para llamar una vez más al Departamento de Operaciones del Alto Mando en Zossen para obtener las últimas noticias del Frente Oriental. Seguimos esperando. Finalmente, el mayor de las SS Günsche, ayudante de campo personal de Hitler, nos informa que podemos entrar de inmediato al estudio. Hitler, dice, está en conferencia con Bormann, pero terminará en unos minutos. Poco después se abre la puerta del estudio y aparece el Reichsleiter4 Martin Bormann.
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			Martin Bormann.

			Aquí está el hombre, pienso en ese momento, el hombre que supuestamente ejerce una influencia tan decisiva sobre Hitler, el espíritu maligno entre bastidores. Quien ahora cruza el umbral tiene unos cuarenta y cinco años, es de estatura por debajo de la media, grueso, pesado y de cuello ancho. Su apariencia es la de un luchador. Su rostro redondo con pómulos marcados y fosas nasales anchas tiene una expresión de energía y brutalidad. Su cabello negro liso está peinado hacia atrás. Sus ojos oscuros y el juego de sus facciones revelan astucia y una implacable frialdad.

			Saludamos y entramos en el gran estudio. Es un lugar asombroso. Casi todo el suelo de esta alta y amplia sala está cubierto de alfombras. En comparación con su tamaño, contiene pocos muebles. La pared que da al jardín está interrumpida por estrechas ventanas francesas y una puerta. A ambos lados de las ventanas cuelgan cortinas grises. En el centro de esta pared se encuentra el pesado y macizo escritorio de Hitler. Su silla, tapizada en negro, está colocada de manera que pueda mirar hacia el jardín. Aparte de numerosos lápices de dibujo, un tintero y dos pisapapeles excepcionalmente grandes, también un teléfono y un sistema de botones de timbre, no hay nada en su escritorio. Frente a las paredes a derecha e izquierda hay mesas redondas con sillas tapizadas en cuero pesado.
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			Heinz Guderian.

			El barón y yo colocamos los enormes mapas de Estado Mayor en el orden preestablecido por el informe sobre el escritorio. Encima están los mapas del frente de los Balcanes, y debajo los del frente de Europa Oriental. Durante los pocos minutos que estamos ocupados, el ayudante de campo personal de las SS de Hitler se para detrás de nosotros y nos observa atentamente. Juntos salimos del estudio. Son las cuatro de la tarde y la mayoría de los que van a participar en la conferencia se han reunido ya en la antesala. Se agrupan de pie o sentados, hablan y comen sándwiches mientras beben auténtico café o brandy. El jefe me hace una señal para presentarme. Está rodeado por el mariscal de campo Keitel, el general Jodl, el gran almirante Doenitz y Bormann. Junto a ellos se agrupan sus ayudantes de campo. En un rincón, cerca de una pequeña mesa con un teléfono, Himmler habla con el general de las SS Fegelein, el representante permanente de Himmler ante Hitler. Fegelein está casado con una hermana de Eva Braun, la futura esposa de Hitler. Toda su actitud ya muestra la descarada seguridad de un cuñado del Führer del Reich Alemán. Kaltenbrunner, el temido jefe de la Oficina Central de Seguridad del Reich5, se mantiene apartado, solo y leyendo un documento. El Representante Permanente del Jefe de Prensa del Reich6 con Hitler, Lorenz, conversa con el coronel Zander, el adjunto de Bormann. El reichsmarschall7 Goering está sentado en una mesa redonda en el centro de la antesala, junto con los oficiales de su Estado Mayor, los generales Koller y Christians. El jefe de los ayudantes de campo de Hitler, el general Burgdorf, cruza ahora la antesala y desaparece en el estudio. Poco después reaparece con la puerta abierta:

			El representante de las fuerzas alemanas solo estaba autorizado para recibir órdenes de Hitler y convertirlas en acciones. Jodl comienza. Cada palabra, cada movimiento se adapta a los estados de ánimo de Hitler. Hitler no soporta que la gente hable en voz alta en su presencia, así que Jodl informa con calma y en voz baja. Él sabe perfectamente cómo hacerlo. La situación en el oeste todavía está completamente dominada por la ofensiva perdida en las Ardenas. Ambos bandos están reagrupando sus fuerzas. Después de nuestra catastrófica derrota, cualquier opción de victoria está fuera de toda cuestión; así que Jodl, en su informe, visiblemente esforzándose por mantener a Hitler de buen humor, se concentra en hazañas individuales de soldados.

			«Führer», comienza, «cerca de esta altura», y señala con su lápiz un punto en el mapa, «detrás del pueblo  de Messenicht, una patrulla de reconocimiento, cuatro soldados rasos bajo el mando de un sargento, logró capturar a dos prisioneros».

			Sin embargo, esto parece demasiado incluso para Hitler, quien lo interrumpe con un gesto, y Jodl continúa hablando de ejércitos y cañones. En Italia, el enemigo ha hecho retroceder a nuestros dos ejércitos hasta una línea al norte de Florencia. Son evidentes, por su ademán, las dificultades que Jodl tiene que superar. Hitler hoy no está en su mejor momento. Jodl hace otro intento; esta vez enfatiza las hazañas de una compañía que intentó un contraataque cerca de Florencia y demostró particular valor. Luego, como si no fuera nada en comparación con este logro extraordinario de una compañía de pioneros8, deslizándose sobre ello, informa a Hitler, breve y superficialmente, sobre la retirada de varias divisiones en el frente del Adriático. Lo logra. Los oyentes se miran entre sí, y casi se puede sentir su suspiro de alivio. Jodl es como un hábil malabarista; al trabajar durante años en el entorno de Hitler, ha aprendido a conocer exactamente sus estados de ánimo y sabe cómo adaptar sus informes a ellos. Keitel en todo momento no ha pronunciado una palabra, y no participa siquiera en la discusión final. Sería inútil de todos modos. Solo Goering ocasionalmente, con algunas interjecciones, expresa su opinión sobre la guerra terrestre.
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